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ALICE R. STEVEN es una exitosa escritora italo americana de relatos eróticos, que se define a sí misma como heterosexual y lesbiana. Todos sus escritos están basados en vivencias personales de ella o de alguno de sus muchos amigos (hombres y mujeres). Todos sus relatos son reales, y están escritos tal y como se lo han relatado sus protagonistas.
SINOPSIS
MUJERES, HOMBRES, AMANTES, son varios poemas eróticos, cargados de un nivel sexual muy alto. Con ellos, la/el lector@ alcanzará un nivel de excitación cercano al clímax.  El erotismo está presente en todas sus líneas, se respira casi a cada palabra.
Los protagonistas son los matrimonios de María y José y de Sofía y Juan, quienes mantienen una amistad desde hace años.
Un día, Sofía paseando por la playa ve a dos mujeres besándose, acariciándose, haciéndose el amor. Ella, excitada, las observa escondida. Ese recuerdo hace que poco tiempo después María sea su amante secreta. Ellas no quieren que Juan y José lo sepan. No lo entenderían.
En paralelo, José y Juan mantienen una clandestina relación amorosa que comenzó una tarde de cine. Sus encuentros los mantienen ocultos. No quieren que María y Sofía lo sepan. No les entenderían.
Pero un tiempo después, un día en la playa, los cuatro se bañan juntos y desnudos.
Entonces...….. 
MUJERES
LA PLAYA
Era un lunes caluroso.
Las sombras,
alargaban las ondas de las dunas
de la solitaria playa.
Paseando por entre ellas,
escuché unos jadeos.
Venían de un lugar apartado de la vista.
Me acerqué,
y vi a dos mujeres sobre una toalla,
ambas desnudas.
EL CALOR
Una se movía sobre la otra.
Se besaban en la boca
y se presionaban el pecho.
Escondida como estaba,
miré con interés.
Entonces.....,
entonces un calor recorrió mi cuerpo.
Un ardor tan fuerte que me hizo temblar.
Esa visión me excitaba.
Desde donde yo estaba las oía.
Una le susurraba algo a la otra,
y dejaba caer el pelo sobre su mejilla.
“Moriría por ti”,
escuché desde donde estaba.
Juntaron entonces sus vulvas
y frotaron sus muslos.
A cada roce crecía la viveza.
Más y más rápido.
Cuando una empujaba a la otra con fuerza,
gritaba:
“Oh me estoy muriendo”.
Qué delicadeza había en sus gestos,
qué mohines de pasión,
qué guiños de complicidad,
qué respingos de placer.
EXCITADA
Mientras ellas se unían,
yo me avergoncé.
Bajé mi mano y me acaricié el pubis.
Ellas seguían excitándose,
calentándose más y más.
Yo  me introduje dos dedos en la vagina,
y empecé a rozarme el clítoris.
Cuando una comenzaba a retorcerse,
la otra ralentizaba sus movimientos.
“Frótame más, con dulzura” decía una.
“Dame de tu agua” contestaba la otra.
“Envuélveme en tus brazos”.
“Apriétame fuerte, cuando me retuerza, agárrame”.
“Oh, nunca apagues mi excitación”.
“Oh, me he convertido para siempre en tu esclava”.
Jadeos mas intensos.
Caricias en el pelo.
Mis dedos entraban y salían de mi vagina,
cada vez más rápido.
Mi clítoris ardía,
yo seguía frotándolo.
Besos en la boca,
en el cuello,
en el pecho.
Las manos recorriendo todo su cuerpo.
Las de una el de la otra,
las de la otra el de la una.
Y llegó el éxtasis.
Las dos gimieron,
temblaron,
aullaron,
rieron.
Yo gemí en silencio,
temblé, me corrí,
y mis ojos bailaron de placer,
mientras una lágrima acompañaba a mi sonrisa.
Ellas se volvieron a besar.
Ajenas a  mi presencia,
se susurraron y acariciaron.
Yo bajé de lo alto de la duna.
Un calor enorme me recorría el cuerpo,
desde la cabeza a los pies.
DE NOCHE
Volví a mi casa.
De noche hice al amor con mi esposo,
pero solo pensé en la playa.
En esas dos mujeres.
En sus senos,
en sus bocas,
en sus vaginas húmedas,
en sus gemidos de placer,
en su amor.....
en mi propio placer...
Entonces,
con esa imagen en mi mente,
me corrí como nunca antes me había corrido.
